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Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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Palio  de  una  casa  de  vecinos  en  Sevilla,  á  gusto  del  pintor.  A  la  de 
recha  CURRO,  aprendiz  de  torero,  joven  y  pretencioso.  Tiene  en 
las  manos  un  capote  de  torero,  muy  viejo  y  con  muchísimos  re 
miendos  de  diferentes  colores  y  muy  pequeños.  A  su  lado  está  el 
SEÑÓ  PEPE,  en  mangas  de  camisa,  dándole  lección  de  toreo. 
El  señó  Pepe  es  un  hombre  de  unos  cincuenta  y  cuatro  años, 
pero  bien  conservado.  Sacará  peluca  negra,  con  tufos  y  bastante 
calvo  por  la  coronilla.  En  el  centro  de  la  escena,  sobre  un  cajón, 
habrá  uu  lebrillo  con  algunas  prendas,  que  estará  lavando  la 
SKÑÁ  CONCHA,  que  es  una  mujer  del  pueblo  sevillano,  pero  de 
clase  baja.  Se  peina  como  las  viejas  de  Andalucía  y  tiene  sobre 
el  pelo  dos  ó  tres  flores  muy  tiesas.  Sacará  las  mangas  de  la 
chambra  blanca  remangadas  hasta  el  codo,  dejando  ver  unos 
brazos  curtidos  por  el  sol  y  por  el  trabajo.  Es  un  tipo  ordinario, 
moreno  agitanado.  En  el  lebrillo  su  correspondiente  tabla,  jabón, 
agua,  etc.,  y  delante  del  lebrillo,  por  la  parte  del  público,  nn 
cubo  ó  cesto  donde  va  echando  las  prendas  lavadas  ya.  A  la  iz- 
quierda, sentada  sobre  una  silla  baja,  LA  COSCORKÚA,  á  la  que 
estará  peinando  su  hermana  LA  PIRULA.  Ambas  son  dos  chicas 
jóvenes  y  alegres  del  pueblo  sevillano.  Delante  de  la  CoscorrVia  ha- 
brá otra  silla  baja,  con  el  espaldar  hacia  el  público,  sobre  el  'cual 
habrá  un  espejillo  ordinario,  horquillas,  peine,  un  cepillito  y  una 
taza  con  bandolina,  y  una  taza  con  flores,  ó  un  vaso.  La  Cos- 
corrúa  tendrá  sobre  sus  hombros  y  sobre  su  falda  un  trapo  y  una 

.  toalla,  pobres  pero  exageradamente  limpios.  En  el  patio  todos  los 
detalles  propios,  macetas,  estampas  de  toreros:  macetera  de  pa- 
red, y  si  es  posible  el  toldo  remendado,  prenda  característica  de 
todos  los  patios  sevillanos,  por  pobres  que  sean.  Suplico  al  direc- 
tor se  cuide  bien  de  todos  los  detalles. 


CUADRO  PRIMERO 
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ESCENA  PRIMERA 


LOS  PERSONAJES  ANTEDICHOS 


Música 


Pepe 


Curro 


Las  tres 
Curro 
Pepe 
Las  tres 

Pepe 
Curro 


Pepe 
Curro 
Pepe 
Curro 

Pepe 


Hace  falta  mucha  vista 
y  tener  paraos  los  pies 

como  ves: 
y  estar  siempre  en  la  cabeza 

de  la  res. 
Si  te  fijas  un  poquito 
enseguia  aprenderás 

y  verás 
si  te  luses  mucho  más. 

(eI  señó  Pepe  y  Curro  marcando  las  suertes  del  toreo.) 

Fíjese  usté,  señó  Pepe, 
verá  usté  qué  habeliá. 
Me  voy  al  toro  y  lo  cito. 

i  Toro,  toro,  toro!  (Oa  una  fuerte  patada.) 
(Se  levantan  asustadas.)  ¡Ahí 

No  asustarse. 

(ocupando  cada  cual  su  sitio.")  Si  he  Creío 

que  era  un  toro  de  verdad. 
No  hagas  caso,  continúa. 
Ahora  voy  á  comenzá. 
Me  coloco  muy  cerquita 
de  los  cuernos  de  la  res. 
Eso  es. 

Si  me  embiste,  me  revienta. 

Puede  ser. 
Se  le  dan  dos  capotazos; 
se  gallea  por  detrás. 

Ya  verás 
qué  sencillo  es  lo  demás. 

(La  señá  Concha  está  loca  matando  mosquitos,  que  la 
pican  en  la  cara  y  los  brazos,  y  claro  está  que  cada 
golpe  que  se  da  con  la  mano  se  deja  una  pella  de  es- 
puma de  jabón,  que  luego  se  limpia  con  el  delantal. 
No  hay  que  abusar.) 
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PiR .  (a  Coscorrúa.) 

Estate  quieta,  chica, 

solo  un  ra  tillo, 

que  no  pueo  ponerte 

los  peinesillos. 

Ya  tienes  en  el  pelo 

las  flores  puestas, 

que  es  el  mejor  adorno 

pa  tu  cabeza. 

(La  señá  Concha,  con  las  manos  llenas  de  jabón,  aban- 
dona el  lavado  en  persecución  de  un  mosquito,  al  que 
no  puede  dar  alcance.  Cuiro  y  el  señó  Pepe  continúan 
su  lección.) 

Con.  En  esta  Sevilla 

da  gusto  en  verano 

lavá  por  la?  tardes 

en  medio  der  patio 

Se  güerve  una  loca 

con  tanto  bichito. 

¡Josü,  qué  asaura 

tienen  les  mosquitos! 
Cos  Cudiao,  Pirula, 

que  mas  lastimao. 
PiR.  Pos  hija,  no  pueo 

tené  más  cudiao. 
GüRRü  ¡Eb,  señó  Pepe, 

embístame  usté! 
Pepe  Que  te  embista  er  Nuncio. 

Con.  (viendo  el  mosquito  en  la  cabeza  de  su  marido  ) 

¡Por  fin  te  pillé. 

(Le  da  con  la  mano  abierta  llena  de  jabón  en  la  coro- 
nilla á  Pepe  cuando  lo  indica  la  música.) 

^  Pepe  ¡Ay! 

¡Caramba!  ¡Demonio, 

que  me  has  lastimao! 
Con.  ¡Valiente  mosquito, 

qué  rato  me  ha  dao! 
Pepe  Si  llego  á  enfadarme 

las  tiés  que  pagar. 

Me  ha  i 

Todos  Le  he  [  puesto  la  cabeza 

Le  ha  S 

que  no  cabe  más. 

(concha  coge  los  avíps  de  lavar  y  los  sube  al  foro.) 
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Hablado 

Pepe  Pero  Concha,  ¿te  has  creío  que  me  iba  yo  a 

afeita  la  coronilla?  Cuando  quieras  matá 
mosquitos,  te  vas  en  mitá  de  la  Alamea  que 
me  has  dejao  la  cabeza  doloría. 

Curro         (cada  vez  que  habla  este  personaje  se  cree  que  dice 
uua  gracia,  pero  es  un  «asaura».)  O  IcS  abre  USté 

la  boca  y  les  echa  usted  los  porvos  inserti- 
sidas. 

Con,.  (Mirando  de  arriba  á  abajo.)  Mira  qué  grasioSO 

eres,  hijo.  No  hay  más  que  verte,  pa  com- 
prender que  has  nasío  en  Seviya...  debajo  e 
una  tinaja. 
Curro       ¿Por  lo  fresco? 

Con.  Porque  eres  una  lombriz  de  la  humedá. 

Curro       Señá  Concha,  que  me  está  usté  fartando. 
Pepe  Menos  mal,  que  es  á  tí  solo. 

PiR.  ¡Por  Dios,  hija:  no  se  meta  usté  con  ese  fe- 

nómeno der..,  toreo! 
Curro       ¿No  lo  soy? 
r os.  ;¡Ya  lo  creo!! 

Curro       Mirá,  niñas:  no  meterse  conmigo,  que  ya 
sabéis  que  no  sus  lo  permito. 

Cos.  (Recoge  los  bártulos  de  peinarse  y  los  coloca  á  la  iz- 

quierda. Tararea  un  tango.) 

«Orviarte  en  mi  vía  lo  haré.» 

Curro       Yo...  soy  un  fenómeno. 

Cos.  Y  el  capote  ese,  también  es  otro  fenómeno. 

Pepe  (ofendido.)  Chiquilla,  ¿te  vas  á  burlar  de  este 

capote?  Una  prenda  que  le  ha  servio  á  Mon- 
tes... 

Cos.  Pa  fregá  los  suelos. 

Pepe  ¡Guasa!  (Abre  el  capote  á  fin  de  que  se  vean  bien 

los  remiendos.)  ¡Pos  no  cstá  mu  bien  remen- 
dao! 

PiR.  (Burlándose.)  Pero,  ¿cstá  remcudao? 

Cos.  ¿A  ver?  Pero,  ¿es  de  tela?  ¡Calle  usté,  señó 

Pepe:  si  yo  me  creí  que  era  de  papeliyos  pi- 
caos pa  er  carnavá! 

Pepe  Pos  este  capote,  ha  de  serví  pa  levantá  á 

físte  hombre. 

Curro       Eso  es. 
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PiR.  ¡í^igo!  jLas  veses  que  lo  tenemos  que  vé  por 

el  airel 

Curro       iPirula...  Pirula...  Pirula! 
Con.  Mirá,  hijas:  no  burlarse  tanto,  que  lo  he  xe- 

mendao  yo. 

Curro       Y  hablando  de  otra  cosa.  ¿Ha  tenío  usted 

carta  de  Piloli? 
Con.  ¿De  mi  sobrina?  ;Hoy  tié  que  haberlal  . 

Pepe  ¡Justo:  estamos  á  tres! 

Curro       Me  tié  dislocao,  ño  Pepe.  No  hago  na  más 

que  pensá  en  ella  y  estudiá  en  er  toreo  pa 

ve  si  consigo  sé  arguna  cosita  y  casarme 

coi)  ella. 

Pepe  Pos  no  pierdas  las  esperanzas.  Ahora,  que 

yo  no  sé  el  número  que  te  corresponda, 

Curro       Pero,  ¿eso  es  por  sorteo? 

Pepe  ¡Mal  ange!  Yo  no  he  visto  una  chiquiya  más 

soli^itá. 

PiR.  ¿Y  sigue  en  er  treato  ese? 

Pepe  Y  ganando  más  guita  que  pesa. 

Cos.  ¡Qué  suerte! 

Con.  a  musotro  mos  manda  veinte  uros  tos  los 

mefe. 

PiR.  ¡Digo! 

Cos.  ¡Josú! 

Curro  ¡Asuca! 

PiR.  ¿Pero  tanto  gana? 

Con.  iTo  lo  que  quiere! 

Pepe  Y  sin  tené  na  que  hacé:  cuasi  to  el  día,  está 

tumbá. 

Con.  (conmovida,  pero  sin  llorar.)  ComO  aqUÍ  le  paSÓ... 

lo  que  le  pasó  á  la  probesita  e  mi  arma... 
con  aquel...  sinvergüenza,  (un  poco  más  com- 
pungida.) pos  la  infeliz  se  marchó  á  Madri 

ar...  (Dudando.)  Seotrán...  Culsán.  (Pausa  rany 

corta.)  ¿No  se  ise  asín? 
Pepk  (Muy  natural.)  [Creo  que  sin! 

Con.  (Sigue  conmovida.)  Y  allí  está  la  hija  de  mis 

Sentraña.  (sin  llorar  y  muy  natural,  de  repente.)  Y 

con  los  novio,  tiene  una  suerte  loca,  (concha 

da  á  lo  que  sigue  una  gran  importancia,  pero  dicho 
con  mucha  naturalidad.  )  Decían  los  diario,  que 
en  poco  tiempo  se  había  hecho  una  gran 

cocote,  (pequeña  pausa  ) 
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PiR.  I 

Cos.  \  jUyI  (casi  con  el  aliento.) 

CUKRO  \ 

Con.  (Con  gran  naturalidad  y  como  ignorando  la  palabra 

cieyendo  que  se  trata  de  una  cosa  muy  extraña. )¿Qué 

será  eso? 
Pepe         ;(Jna  fruta  de  América! 
Con.  Primero  le  habló  al  hijo  de  un  marqués; 

luego  á  dos  hijos  de  un  generá, 
Curro       Serían  meyisos. 

Con.  y  de  úrtima,  á  un  sobrino  de  un  menistro 

que  creo  que  le  disen  señó  Domínguez. 

Curro  (Haciendo  memoria.)  Me  paese  que  le  he  sentío 
yo  menta. 

Cos.  ¡Qué  atrosiá! 

PiR.  (¡Cuánta  gente!)  ¡Ay,  Virgen  de  la  Macare- 

hal  ¡Quién  tuviera  dinero  y  nos  íbamos  mi 
hermana  y  yo  pa  Madrí! 


ESCENA  II 

DICHOS  y  SEÑÓ  FRASCO,  tipo  de  chalán  rico.  Muy  moreno,  peina- 
do flamenco  con  patillas  y  pelo  negro.  Es  un  hombre  de  unos  cua- 
renta años.  En  el  dedo  anular  de  la  mano  derecha  lleva  una  gran 
sortija  de  acero 

FraS  .  (Desde  la  puerta.)  ¡Cabayeros!  ¡Dios  guardel  (Mu- 

cha alegría.) 

Pepe         ¡Caramba!  ¡Tanto  bueno! 

PiR.  ¡Ñó  Frasquito! 

Pepe         ¿Y  qué  hay? 

Fras  .        Poca  c(»sa.  ¿Está  por  ahí  Joseliyo? 

Pepe         Sa  caba  de  di. 

Fras.        ¡Que  lo  siento!  Y  ustedes,  ¿qué  cuentan? 

Pepe         Aquí  hablando  de  Piloli.  De  mi  sobrina. 

Fras.  En  Madrí  la  conose  toito  €r  mundo  por  La 
Giralda:  ¡Qué  hermosa  está  la  chiquilla! 

Con.  ¿Osté  la  ha  visto  allí? 

Fras.         Yo  la  veo  tós  los  días. 

Pepe  ¿Y  cuándo  se  ha  Uegao? 

Fras.  Antiér.  Me  marcho  mañana  otra  vez  en  er 
misto  pa  Madrí,  con  seis  jacas  tordas  precio- 
sas. Asín,  de  la  arsá  de  este,  (por  curro.) 
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Curro       ¡Señó  Frasco! 

FraS,  ¡Chiquillo!  (Le  pone  con  alguna  fuerza  la  mano  de- 

recha sobre  el  hombro.) 

CuPRO  jAyl 

PiR.  ¿Qué  te  pasa? 

Curro  ¡Ayl 

Con.         ¿Qué  te  pasa? 

Fras.  Ná;que  no  me  he  acordao  de  quitarme  la 
tumbaga  de  alegrá  á  las  bestias  y  le  he  pin- 
chao  á  este  sin  querer. 

Curro       ¡Pos  vaya  una  alegría! 

Fras.  Como  está  uno  metió  siempre  entre  ani- 
males... 

Pepe         Hombre,  á  propósito.  ¿No  ha  visto  usté  qué 

güeña  está  entavía  mi  mu  jé? 
Fras  /       De  primera,  hombre.  ¡Ya  lo  creo!  Poniéndole 

una  entaura  postisa,  aún  se  la  podía  vendé 

pa  feria  de  Abril. 
Con.  (¡Qué  mala  pata  tiene  er  tío  este!  ¡Paese  una 

morsilla!) 

Pepe  ¡Ja,  já!  Choque  usté.  ¡Tié  usté  más  grasia!... 
Con.  (¡Mar  fin  tenga  tu  cuerpo,  ladrón!) 

Cos.  (Suspirando.)  ¡Ay! 

Fras.        ¿Qué  tiés,  chiquilla?  ¿Estás  triste? 
Cos.  ¡Pist! 

Fras  .  (saca  la  petaca  y  coge  un  cigarrillo.)  PoS  Soliya  en 

Madrí,  en  su  teatro,  más  juncá  que  una 

rosa,  (ai  ir  á  guardarse  la  petaca,  la  coge  Pepe  y 
saca  un  cigarro.) 

Pepe         No  lo  tire  usté. 

Fras  .        ¡Da  gloria  verla!  Los  señoritos,  como  mosca«, 

detrás  de  ella,  («eñor  Pepe  ya  á  entregar  la  petaca 
al  señó  Frasco  y  la  coge  Curro,  sacando  otro  cigarro  y 
devolviéndole  la  petaca.) 

CuRKO       Por  no  despreciarlo... 

B^'ras.  Allí  anda  ahora  tonteando  con  un  extranje- 
ro, que  me  paese  á  mí  que  no  es  hijo  de  Ma- 
dri.  (Saca  una  cerilla,  enciende  y  luego  la  coge  señó 
Pepe;  enciende  y  luego  la  coge  Curro,  enciende,  la 
apaga  y  se  la  guarda  en  el  bolsillo.  Las  tres  señoras 

forman  grupo  aparte."*  (¡Aquí  hay  que  fumar  de 
incórnitol) 

PiR.  ¡Ay,  mare  mía!  Qué  intensiones  me  están 

dando  de  que  nos  váyamos. 
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Pos  naide  mejó  que  ustedes  se  podéis  ir, 
porque  como  seis  huérfana,  no  tenéis  uste- 
des que  darle  cuenta  á  naide.  Allí  está  mi 
Piloli  y  mientras  encontráis  colocasión,  co- 
mía no  sus  ha  de  fartá. 
Si  señora,  pero,  ¿y  la  guita  pa  el  viage?  (si- 
guen hablando.) 

(a  Curro.)  ¿Y  tú,  cuáutas  corrías  tienes? 
¿Este?  ¡Como  no  corra  delante  de  un  muni: 
cipal...! 

Carcule  usté.  ¿Con  este  maestro?  ¿Quién  ha 
visto  á  un  sillero  dando  lersione  de  toreo? 
Trae  pa  acá  el  capote,  guasón,  (se  lo  quita.) 
Va  no  te  enseño  más. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  el  CARTERO,  con  su  correspondiente  cartera  cclgada. 
En  la  mano  un  paquete  de  cartas  y  un  libro  pequeño  de  certiflcados 
y  un  lápiz.  Saca  una  carta  con  sellos  de  lacre  y  dentro  de  ella  una 
letra  de  crédito,  que  es  la  que  entrega  en  escena 

Cart.        (Desde  la  puerta.)  ¡José  Collado  Martínez! 
Pepe  ¡Ay,  el  carterol 

Con.  ¡Gracias  á  Dios!  (Tomando  la  carta.) 

Pepe  (a  Curro.)  ¿No  te  lo  dige? 

Oart.        ¡Una  firmita!  Es  seríiñcado. 
Pepe         Saca  el  tintero,  mujé. 

Cart.  No  hase  farta;  yo  traigo  lápiz  tinta,  (pepe  fir- 
ma en  el  libro  y  se  lo  devuelve.  Concha  le  da  cinco 
céntimos  al  Cartero.) 

Pepe  ¡Vaya! 
Con.  ;Y  vaya! 

Oart.        jQuedarse  con  Dios!  (Mutis  foro.) 

Fras.         Yo  me  voy,  á  ver  si  encuentro  por  ahí  á 

Joseliyo.  ¿Queréis  ustedes  argo  pa  Madrí? 
Pepe         Que  hemos  agraesío  la  visita. 
Con.  y  resibío  la  carta. 

Fras.  Condios,  (a  Pirula  y  coscomia )  Animarse,  ni- 
ñas, animarse  y  á  iMadrid,  que  allí  vive  to 

el  mundo.  (Mutis  foro.) 


Con. 


Pir. 

Fras. 

Pepe 

Curro 
Pepe 
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ESCENA  IV 


DICHOS  menos  FRASCO.  Todos  acosan  al  señor  Pepe  para  que  lea 
pronto 

Curro  lAndosté! 

Gos.  ¡Empiezosté! 

PiR.  ¡Acabosté! 

(JoN.  ¡Qué  guasa  tienes,  hijo! 

Pepe         Carma,  señores,  carma.  Sentarse  tos  á  la 

vera  mía.  (Se  sientan  de  derecha  á  izquierda.  Curro, 
Pepe,  seña  Concha,  Pirula  y  Coscorrúa.  Todos  prestan 
gran  atención  y  comentan  sin  hablar,  el  contenido  de 
la  carta.) 

Pepe  I A  jajá!  ¡Doy  prensipio!  « Apresiables...  titos 

de  mico...  razón;  sabrá  ustedes  de  como  yo... 

(Cae  la  letra  que  viene  dentro.)  ¿Qué  CS  estO? 
GON.  (cogiendo  la  letra  y  guardándosela  en  el  bolsillo  del 

delantal.  La  carta  hay  que  leerla  ni  más  ni  menos, 
con  la  ortografía  y  del  modo  que  está  escrita  en  el 

libro.)  El  dinero  que  manda  tos  los  mese. 
¡Sigue! 

Pepe  «De  como  yo...  tengo  muchas  ganas  de... 

verlos  á  ustedes  todos  titos  de  mi...  corazón 
quien...  los  viera  á  u. ..ustedes  todos.»  (pe- 
queña pausa,  mientras  srñó  Pepe  toma  aliento.) 

Curro  ¡Qué  bien  escribe!  (como  si  se  tratara  de  una  car- 
ta de  Echegaray.) 

Pepe  «Sabrán  ustedes,.,  que  ya  no  le  hablo...  al 

de  an...  (vuelve  la  hoja.) 
Todos         (Se  levantan.)  ¿Eh? 
Pepe  «¡Al  de  antes!» 

Todos      ^  (Se  sientan.)  ¡Ah! 

Pepe  «Porque  ahora...  le  hablo...  á  un  hijo...  de... 

la  Gran  Bretaña.»  (Asombro  general  )  ¡Digo! 
¡Gomo  er  que  no  dise  na!  «Que  es  un  inglés 
que  tiene  mucha  luz  y  su  madre  más  que 
él.»  ¡Garcúlate  tú! ¡La  Gran  Bretaña!  «Sabrán 
ustedes,  de  cómo  yo  quiero  que...  (conmo- 
viéndose por  momentos.)  que  se  vengan  ustedes 

á  Madrid.»  (Llorando  de  alegría  y  besa  la  carta.) 

Viva  la  mare  que  te  parió,  que  fué  mi  her- 
mana. 
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Con. 
Pepe 


Curro 
Con. 

Curro 

Con. 

Pepe 


Curro 
Pepe 


Cos. 

PlR. 

Cos. 

Pepe 
Con. 


PiR. 

Cos. 
Pepe 


(Llorando  de  alegría.  Los  demás,  ni  lloran  ni  ríen.) 

¡Si  es  más  güeña!  ¡Sigue! 

«Y  la  letra  que  les  mando  no  es  de  veinte 

duros...  como  todas,  que  es  de  cuatro...  (ex- 

trañeza  general.)  Mil  reales.»  ¡Camarál  (Asombro 
general.) 

¡Asúcar! 

¡Qué  atrosiá!  (saca  precipitadamente  la  letra  del 
bolsillo  del  delantal  y  se  la  guarda  en  el  pecho.) 

¡Josúl  ¡Cualquiera  la  saca  de  ahí! 
¡Sigue  hijo! 

«A  Ja  lía  la  he  comprado  un...  un...  (Mirando 

á  Concha  sin  poder  contener  la  risa.)  Un  Sombre- 
ro.» ¡  \y,  mar  tiro  te  peguen!  «También  les 
dirá  usted  á  Pirula  y  su  hermana,  que  si 
quieren  vení  á  cantá  y  bailá,  que  yo  les  pa- 
go el  viaje  y  las  colocaré  en  el  Sentral.  (pepe 

y  Concha  siguen  haciendo  pucheros  hasta  la  termina- 
ción de  la  carta,  pero  no  muchos  ¿eh?  Curro,  triste  y 
serio.  Pirula  y  Concha  con  unas  caras  muy  alegres.) 

Pues  yo  tengo  mucha  mano,  a  n  el...  impre- 

sario,  por  más  que  yo,  desde  que  le  hablo  al 

inglés,  ya  no  tengo  nada  en  el  Central.  Sin 

más  por  hoy  le  dará  usted  expresiones  á  los 

amigos,  así...  como...  al  animal  de  Curro.» 

¡Alégrate,  hombre! 

(Muy  triste.)  ¡Una  barbaridad! 

«Y  ustedes  saben  que  los  quiere  mucho  esta 

su  sobrina  que  lo  es  y  verles  desea,  Lola, 

La  Giralda.»  (Pepe  besa  la  carta,  Concha  se  limpia 
los  ojos  con  el  delantal.) 

(Se  levanta  muy  alegre.)  ¡  Ay,  Señá  Concha  de  mi 
vía!  (pirula,  Pepe  y  Concha  se  levantan.   Curro  no.) 

¡Ay,  señó  Pepe  de  mi  arma!  (se  abrazan.) 
¿De  moo  y  manera  que  nos  podemo  di  ma- 
ñana mismo? 
¡En  cuanto  cobre! 

(a  Pirula.)  ¿Tú  lo  Vefc? 

(Mucha  animación  hasta  el  fin  del  cuadro.  Ninguno 
hace  caso  de  Curro  que  permanece  sentado.) 

A  Madrid  á  salí  de  una  vez  de  esta  vía  con- 
dená  y  perra. 

;Y  á  dejarnos  de  engorvé  naranjas! 
¡Trae  pa  acá  la  letra! 
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Con.  (sacándola  del  pecho  muy  arrugada.)  ¡Tomal 

Pepe  ¡Jesús  hijal  ;Pos  w  suas  tu  poco! 

PiR  ¡Lo  que  hace  una  güena  amiga! 

Pepe  ¡Y  un  inglés! 

Con.  y  á  no  ser  tontas.  Kn  Madrí,  á  ganarse  la 

vía  haciendo  lo  mismo  que  hase  mi  Piloli... 
y  la  ma  de  guita 

Curro       (Muy  triste.)  Señó  Pepe...  ¿Y  yo? 

Pepe  (Mirándolo.)  ¡Ja,  jal  ¡No  te  apures,  hombre! 

También  te  vienes  á  Madri. 

Curro         (Levantándose  muy  contento.)  jOlé! 

Con.  (a  Curro.)  Eso  es,  y  allí,  á  buscarte  la  vía,  lo 

mismo  que  éstas. 
Curro       ¿Lo  mismo  que  éstas?  ¡Pues  voy  á  pasá  poco 

flato! 

Pepe  Ea,  á  cobrá  la  letra  y  á  prepararlo  to  pa  el 

viaje. 

PiR.  ¿Vamos  con  él? 

Cos.  ¡Vamos  con  él! 

Con.  jAy!  ¡Dios  quiera  que  entremos  en  Madrí 

con  güena  pata! 
Pepe         No  pienses  en  la  entrá.  Piensa  en  la  salía. 
Curro  ¿Vamos? 
Todos  ¡Vamos! 
Curro       ¡Viva  Piloli! 
Pepe  ¡Vivan  los  ingleses! 

PiR.  ¡Viva  Madrí! 

Todos  ¡Vivaaaaí 

Pepe  (Entusiasmadísimo.)  ¡Ay  que  gustooool  jHaser 

paso,  señores!  (Abren  paso,  quedando  Curro  y  Con- 
cha derecha  del  actor  y  Coscorrúa  y  Pirula  izquierda. 
Todos  hacen  palmas  y  cantan.  £s  la  locura  del  entu- 
siasmo. Empieza  Pepe.) 

«Dolores,  Dolores, 
Todos  ¿Con  qué  te  lavas  la  cara 

que  tanto  te  huele  á  flores?» 
Ole  3^  ole.  Grasia,  grasia 

Ole.  (Hacen  mutis  por  el  foro.) 
TELÓN  DE  BOCA  RAPmO 

(intermedio  musical,  durante  el  cual  se  cambia  el  de~ 
corado  y  se  visten  los  personajes  anteriores  para  el 
siguiente  cuadro.) 

2 
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CUADRO  SEGUNDO 

Gabinete  elegante  en  primer  término.  Sillas  volantes.  Ningún  mueble 
más.  Sin  puertas  ni  al  foro  ni  laterales. 


ESCENA  V 

CARLOS  y  ARTURO  sentados 


Car.  Lo  que  te  acabo  de  decir. 

Art.  Es  muy  extraño,  sobre  todo  tratándose  de 

una  mu  jer  como  esa. 
Car.  Pues  ahí  tienes  tú  lo  que  es  el  mundo.  Los 


amigos  de  La  Peña  me  gastaron  la  broma 
de  preí^entarme  á  ella  diciéndola  que  era  un 
inglés  millonario  y  que  me  llamaba  mister 
Charles.  Ella  me  tomó  el  pelo  largo  rato.  Yo 
seguí  la  broma.  La  enamoré  por  broma  y 
por  broma  la  saqué  del  Kursaal  y  la  puse 
este  hí^telito,  en  donde  vivimos  hace  diez 
día?.  Me  pidió  dinero  para  traer  á  sus  tíos, 
diciéndome  que  pertenecía  á  una  gran  farri- 
lia  de  Andalucía  y  que  la  desgracia  en  los 
negocios  le  habían  obligado  á  cometer  la  lo- 
cura de  dedicarse  á  coupletista. 
Art.  iJa,  ja,  ja! 

Car.  Sus  tío?...  son  unos  verdaderos  tíos. 

Art.  ¿Vinieron  anoche? 

Car.  Antes  de  anoche,  en  el  mixto.  Unos  tipos 

groseros  y  ordinarios  que  me  ponen  en  ridí- 
culo á  cada  momento  delante  de  los  criados. 

Art.  ¡Pues  estás  divertido! 

Car,  Ya  verás.  Y  no  sabes  lo  mejor.  Ya  estoy 

harto  de  ella.  Ha  dejado  el  Kursaal:  ya  no 
es  la  chantc^use,  la  bailarina  ó  bailadora,  y 
ha  perdido  para  mí  todos  sus  encantos. 

Art.  Pues  si  riñes  con  ella  me  la  llevo  otra  vez  al 

Central.  Precisamente  era  uno  de  los  núme- 
ros de  más  atracción. 
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Car  Luego,  he  de  confesarte  la  verdad.  |Han  ve* 

nido  con  sus  tíos,  dos  muchachas  sevilla- 
nas... que  son  un  encanto! 

Art.        .  ¿Guapas,  eh? 

<Jar.  Quieren  dedicarse  á  ser  artistas,  como  ellas 

dicen.  E^ta  noche  en  el  jardín  podrás  apre- 
ciar sus  habilidades  y  hi  te  gustan  las  con- 
tratas, futuro  empresario. 

Art.  ¿y  dónde  está  esa  genteV 

Car.  Acabando  de  comer. 

Art.  ¿a  estas  horas?  [Tú  no  comerás  con  ellos! 

Car.  ¿Con  una  gente  tan  ordinaria?  ¡Dios  me 

libre! 

Art.  Pues  yo  gozo  lo  indecible  hablando  con  esa 

clase  de  gente. 

Car.  ¡Pues  ya  verás,  ya  verás!  ¡  \h,  se  me  olvida- 

ba! También  me  han  colocado  á  un  Gurro^ 
torero  de  invierno,  que  es  lo  más  fresco  que 
se  conoce.  Sw  fuma  mis  cigarros,  se  pone  mi 
ropa...  en  fin,  una  delicia.  Antes  de  quince 
días  la  mando  á  paseo  con  toda  su  familia. 

GiR.  (Dentro.)  ¡  hi,  ja,  ja! 

Car.  (se  levantan  )  Míralos.  Ahí  vienen. 

Pepe  (Dentro.)  ¡Grasiosaaal 

Cos.  (Dentro,  cantando  el  tango.) 

«Orviarte  en  mi  vía  lo  haré.» 

(Todos  los  personajes  que  están  dentro  hacen  palmas 
acompañando  al  tango.  Es  una  juerga.  Han  comido 
bien  y  están  alegres,  pero  no  borrachos.) 

Con.         iOle!  \ 

Curro         ¡Y  ole!   >  (siempre  dentro.) 

Pepe  ¡Le  ole!  ) 

GiR.  (Terminando  la  copla.) 

«Pero  verte  yo  hablando  con  otra, 
no  lo  premita  un  devé  » 
Todos       ¡Grasia,  grasia,  grasial  (siguen  las  palma?.) 

Pepe  ¡Y  ole,  y  ole,  y  ole!  (siguen  dentro  hasta  el  mutis 

de  Carlos  y  Arturo  ) 

Car.  ¡8e  conoce  que  han  comido  fuerte! 

Pepe  Esta  va  por  tí,  Conchiya. 

GiR.  jVamos  á  ve! 

Pepe  (cantando  desaforadamente.) 

«jMala  puñalá  te  den!» 
Todos         (Riendo  con  estrépito.)  ¡Ja,  ja,  ja! 


—  20  — 


Art. 


Art. 
Car. 


Buenos  vit^nen. 

Ven  un  momento  á  mi  despacho.  (Mutis  por 

la  izquierda.) 

Con  mucho  gusto.  (ídem,  id.) 


ESCENA  VI 


Salen  por  la  derecha,  SFÑÓ  PEPE  de  frac,  sin  olvidar  detalle,. pera 
todo  lo  más  ridiculo  posible.  Guantes  blancos  de  cabritilla,  y  botas 
de  charol  que  le  aprietan  mucho  y  le  hacen  cojear  de  cuándo  en 
cuándo.  SEÑÁ  CONCHA  con  un  buen  traje,  que  le  sentará  muy  mal,  ' 
y  sin  corsé  para  que  haga  más  ridiculo  el  cuerpo.  Saca  flores  en  el 
pelo  y  un  elefante  sombrero,  pero  todo  lo  más  grande  que  la  moda, 
permita.  CUBRO,  de  frac  ó  smokin  y  botas  blancas  ó  de  piel  clara; 
las  mismas  del  cuadro  primero.  LA  GIRALDA,  elegantísima,  entra-' 
je  de  calle,  pero  sin  sombrero.  En  sus  gustos,  modales  y,  sobre  todo, 
en  el  peinado,  dejará  ver  á  la  artista  (si  así  puede  llamárseles)  de 
varietés.  PIRULA  y  COSCORRÚA,  trajes  elegantes  y  sencillamente 
modestos.  Estarán  peinadas  como  el  pueblo  bajo  de  Andalucía.  No 
hay  que  olvidarse  de  las  flores*.  Mucha  vida.  Mucha  animación 


y  mucha  naturalidad 


Música 


Todos 


(Salen  riendo  estrepitosamente.) 

íJa,  ja,  ja,  ja! 
No  he  visto  en  mi  vía 
comía  más  rara. 
Comiendo  esas  cosas 
no  pueo  seguí. 
No  sé  cómo  puedes 
comer  esos  guisos. 
¡Jesús,  qué  mal  come 
la  gfnte  en  Madrid! 
Al  principio  me  ocurría 
lo  mismito  á  mí  también; 
no  podía  acostumbrarnce 
á  este  modo  de  comer. 
Las  comías  de  mi  tierra 
son  las  que  prefiero  yo. 
El  gazpacho  á  la  andaluza 
es  un  plato  superior. 


Curro 


Con. 


Pir. 

Cos. 
Pepe 


GiR. 


Pepe 


GiR. 


Todos 


Sí,  señar. 


/ 
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El  gazpacho  es  lo  mejor. 

GiR.  Se  coge  el  mortero, 

se  pica  UQ  tomate, 
se  labra  el  aceite 
con  mucho  cuidao. 

Pepe  Teniendo  presente, 

pa  que  salga  fino, 
el  mover  la  mano 
para  el  mismo  lao. 
Chiquichí,  chiquichí. 

(imitando  que  machacan  en  el  mortero.) 

<TiR.  '  pan,  á  pe(iazos 

muy  chiquirrititos 

en  una  cazuela 

de  barro  vidriao. 
Pepe  Se  le  echa  cebolla, 

la  sal  y  el  vinagre, 

un  poco  de  hielo 

y  ya  está  acá  bao. 
<jrIR.  ¡Ay, 

qué  fresquito  está! 
Yo 

quiero  un  poco  más. 
Curro  Da- 
me un  poquito  á  mi. 
GiR.  Pues 

vente  para  aquí. 
Todos  ¡Qué  fresquito 

que  está  el  gazpachito; 

ay,  qué  rico,  qué  rico  que  está, 

dame  un  poco  más; 
qué  fresco  y  qué  rico  está! 

Hablado 


GiR. 

Pepe 

Con. 
Pepe 

PiR. 

Cos 


jja.  Ja,  jal  Pero,  tío,  ¿ha  comido  usted  con 
ios  guantes  puertos? 

Pa  no  mancharme  los  déos;  además,  tú  me 
has  dicho  que  no  me  los  quite  ni  pa... 
¡Calla,  animal,  que  hay  mositas  delante! 
Pos  qué  güervan  la.  cíxysí  palla.  ¡Buenos  me 
los  he  puesto! 
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Pepe         Poquito  pitorreo,  niñas. 

GiR*  No  se  enfade  usted,  que  á  mí  también  me 

ha  hecho  mucha  gracia.  (Señá  Concha  saca  un 
papel  con  galletas  ó  dulces  y  empieza  á  comer.) 

Pepe  Pero,  hija,  ¿entavía  estás  comiendo?    •  . 

Con.  Unos  durses  y  un  pico.  ¡Si  me  he  levantao 

de  la  mesa  esmayá!  ¡Vaya  unas  comías! 
Curro       Pos  yo  me  he  dao  una  pechá  de  jamón  cosió 

y  fideos  en  durse,  que  me  he  puesto  como 

er  quico. 

GiR.  Efo  se  llama  huevos  moles. 

Con»  ¡Hija,  qu^  nombres  más  raros! 

l^EPE  ¿Moles"?  ¡Qué  cosas  más  particulares!  (Pro- 

nunciando mucho  las  eses)  ¡üy,  lo  que  ma  pre- 
tan  las  bolas! 

Con.  Ande  están  aquellas  periñacas  y  aquellas 

papas  en  ar cansí,  que  se  quiten  tos  los  moles. 
PiR.  ¿Y  el  pescao  del  f reidor? 

Con.  ¡Eso  sí  que  es  gloria! 

FiR.  (Llamando  aparte  á  Giralda.)  Kscucha,  Piloli. 

Con.  jAy,  Seviya  e  mi  arma!  Dos  días  hase  na 

más  que  estoy  aquí  y  me  paese  que  no  la 
voy  gorvé  á  ve  má8  en  toa  mi  vía. 

^Pepe  No  digas  pamplinas,  hija. 

PiR.  (Lo  que  te  digo  es  la  verdad.  Ese  hombre 

no  me  deja  en  paz  dende  que  hemos  llegao.) 

GiR.  (¡Calla!  ¡Ahí  viene!) 

Pepe  ¡Chis...  tú!  Ahí  está...  ese  hombre. 

Con.  ¿Quién? 

Pepe.         ¡Mi  sobrino! 


ESCENA  VII 

DICHOS,  Carlos  y  ARTUUO  izquierda 


Car.  ¡Lola! 

(iíR.  (Muy  amable.)  ¡Carliyos! 

Art.         (Dándole  la  mano.)  Simpática  Lolita. 

GiR.  ¡Arturo!  (Arturo  saluda  eia  general  con  una  inclina- 

ción.) 

Curro  (¡Camará!) 
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<'üs.  (íUy»,  el  señorito!) 

Con.  (Filándose  en  el  cuello  exagerado  de  Arturo.)  (Se  ha. 

puesto  la  camisa  del  revés.) 
Oar.  (a  Arturo.)  (¿Has  visto  qué  par  de  mujeres?) 

Art.         (|De  priiLera!) 

Pepe  (Llamando  á  Giralda.)   Piloli,   (¿quiéll   eS  este 

gachóV) 

GiR.  (El  empresario  del  teatro  donde  yo  traba- 

jaba) 

Pepe  (Si  es  un  similiquitri,) 

GlR.  (Chis...  jCalie  USlé!)  (Pasa  aliado  de  Carlos.) 

Art.  (a  cosconia.)  (j Es  usted  deliciosa!) 

Cos  ¡Muchas  grasias! 

Art.  ¿Ks  la  primera  vez  que  viene  nsted  á  Ma- 
drid? 

^ 'OS  ¡Sí  señó! 

Art.  ¿Le  gusta  á  usté? 

Cob.  Mucho,  pero  no  pueo  orviá  á  mi  Seviya  e 

mi  arma,  (concha,  Pepe  y  Curro  forman  un  grupo» 
Lola  habla  bajo  cou  Carlos.) 

Gir.  (Que  sí,  te  digo.  Esa  mujer  te  gusta  más 

que  yo,  y  á  mí  no  me  pones  en  ridículo  con 
sen: ejante  mala  sombra.) 

Car.  (Vaya,  vaya,  note  pongas  tonta.) 

Curro  (saca  un  mazo  entero  de  cigarros  habanos  envuelto  en 

su  correspondiente  papel  plomo.)  ¿Queréis  UStedCB 

un  cigarro? 
Art.         ¡Son  cafunchos! 

Curro         (Encogiéndose  de  hombros  )  Pist...  A  mí  nO  me 
han  COStao  ná.  (Todos  toman  cigarros  menos  Carlos.) 

Art.         <iSe  los  mandan  á  usted  directamente? 
Car.  No.  Me  los  mandan  á  mí. 

Curro       No  sé.  Yo  me  los  he  encontrao  en  er  co- 
medó. 

PiR.  (Echándose  aire  con  las  manos.)  ¡Qué  CalÓI 

Car.  ¿Quierm  ustedes  venir  al  jardín? 

Con.  ¿Pa  que  me  piquen  los  mosquitos?  ¡De  ce- 

guía!  (Encienden  los  cigarros.) 

Art.  Pues  yo  me  quedo  acompañando  á  ustedes. 

Car.  Sí,  sí;  quédate  con  ellos,  (a  Arturo.)  (¡Te  vas  á 

divertirl) 

Art.         (¡De  eso  trato!) 

Curro         (Disponiéndose  á  marcharse  con  ellos.  Lo  detiene  Car- 

los.)  Pues  yo... 
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Car.  ¡Usted  no  tiene  nada  que  hacer  en  el  jardín! 

(Muy  secamente.) 

Curro  No  señor,  ni  aquí  tampoco.  Pero  como  la... 
Car.  y  aunque  se  hubiera  usted  quedado  en  Se- 

villa, no  hubiera  usted  hecho  nada  de  más. 

(Mutis  Carlos,  Giralda,  Pirula  y  Coscorrúa  por  la  iz- 
quierda. Curro  queda  iumóvil  viéndolos  marchar.) 

ESCENA  VIII 

CURRO,  CONCHA,  ARTURO  y  PEPE 
Curro  (Después  de  una  pausa  y  muy  indignado.)  ¿Osté  ha 

visto? 

Pepe  jPero  si  es  que  te  pones  mas  pesao!... 

Curro       Pero  si  es  que... 

Art.         Eso  es  hijo  de  la  confianza. 

Pepe  Eso  es  hijo  de...  de  la  poca  vergüenza  que 

tiene  el  niño  este. 
Art.         ¿Es  usted  hermano  de  Lola? 
Con.  (Muy  ofendida.)  jCalle  usté!  ;Ni  lo  premita 

Dios! 

Pepe  Camará  lo  que  ma  pretan  las  botas.  ¡Como 

son  de  charol! 

Curro        ¡Si  hubiera  usted  hecho  lo  que  yo!  (Le  enseña 

las  suyas.) 

Art  .         íJa,  ja!  Pero  siéntense  ustedes. 

Pepe  ¡  Ay,  Dios  se  lo  pague  á  usté!  (se  sientan  de  de- 

recha á  izquierda  Curro,  Concha,  Pepe  y  Arturo.) 

Art.         y  según  tengo  entendido...  (Fuma  y  echa  ei 

humo  al  aire  con  mucho  énfasis.) 
Pepe  ■  (Después  de  ver  lo  que  hace  Arturo,  lo  repite  él  y  dice 

después.)  ¡Sí! 

Art.         Pertenecen  ustedes  á  una  de  las  familias 
más  grandes  de  Andalucía.  (ei  mismo,  juego 

anterior.)  (i,Eh? 

Pepe         (ei  mismo  juego.)  íSí!  ¡De...  de  las  más  gran- 
des! Hemos  sio  catorse  hermanos,  (concha 

empieza  a  dormirse  ) 

Art.         (Es  gracioso.)  ¿Y  usted,  qué  título  tiene? 

Pepe  ¿Cómo? 

Art.         ¿Que  qué  título  ti^ne? 
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Pepe         ¿Quién,  yo?  (¿Qué  título  tendré  yo?)  Pues... 

(Fuma.) 

Con.  (Me  estoy  queando  dormía.) 

CüKRO       (Aburrido.)  (¡Me  caso  en  la  mar!) 
Art.         ¿Pertenece  usted  á  la  rancia  nobleza? 
Pepe  No,  señor:  á  mí  no  me  gusta  nada  rancio. 

(Empieza  á  dar  golpes  coa  el  codo,  disimuladamente 
á  Concha,  para  que  se  despierte.)  (Estoy  pasando 

las  negras.) 
Art.         ¿Usted  es  Conde? 

Pepe  Eso  sí  que  no:  esta  sí.  En  cuanto  trinca  un 

duro,  ni  Dios  lo  güerve  á  vé. 

Art.         (¡Ja,  ja!  ¡Qué  estúpidol) 

Pepe  Mihté,  yo  no  sé  fingí:  ¿Quiere  usted  que  le 

diga  la  verdá?  Yo  soy  sillero.  Nosotros  nos 
hemos  ganao  siempre  la  vía  echándole... 
de...  de  eso  pa  sentarse  á  las  sillas.  Este  es 
un  aprendiz  de  maleta.  Esta...  güeno^  esta 
está  dormía  y  yo...  yo  me  voy  á  quitar  esta 
bota  porque  me  está  gorviendo  loco. 

Art.         |.Ja,  ja!  ¡Tiene  gracia! 

Pepe  ¿Gracia?  Lo  que  tiene  es  un  contrafuerte 

más  duro  que  una  piedra.  (Dándole  un  golpe 

fuerte  con  el  codo  á  Concha.)  ¡Despiértate,  animal! 
Con.  (Levantándose  asustada.  Todos  se  levantan.)  ¡Ay! 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  SEÑÓ  FRASCO,  primera  izquierda 

Fras.        Señores...  Dios  guarde. 
Art.         ¡Hola,  Frasquito! 

Fras  .  Ya  tiene  usté  las  jacas  en  la  cuadra.  Me  di- 
jeron en  su  CHsa  que  estaba  usté  aquí  y  he 
venío  á  traerle  el  recao. 

Pepe  ¡Hombre!  ¡Zalúe  usté  á  la  gente! 

Fras.  Señó  Pepe...  si  no  los  había  á  ustés  conosío. 
¿Cuándo  se  ha  llegao? 

Con.  ¡Antier! 

Fras.        ¡Señá  Concha!  ¡Viva  la  Vigen!  ¡Si  está  usted 
hecha...  una  divina  Pastora!  (por  el  sombrero.) 
Con.  (Dándose  mucho  tono.)  ¡Porque  ze  pué!  )     )  < 
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Curro       ¿Y  pa  mí  no  hay  ná? 

Fras.  Chiquiyo,  que  te  sienta  esa  ropa  la  má  de 
bien.  jNo  te  farta  más  que  una  bandeja  y 
dos  cafeteras! 

Curro       ¿Se  va  usted  á  pitorreé? 

Art.         ¿De  manera  que  los  bichos  son  valientes? 

Fras,        Canela  fina.  Ríase  usted  de  los  artomóvi. 


ESCENA  X 

DICHOS  y  GIRALDA  de  mal  humor  LA  PIRULA  y  la  COSCORRÚA. 
Estas  dos  sacarán  los  mantones  de  Manila  puestos  como  las  cantaí)ras 
y  sombreros  de  ala  ancha  ó  lazos  modernistas.  Luego  CARLOS  iz- 
quierda 

PiR,  ¡Señó  Frasquito!  (Muy  contenta.)  (1) 

Fras.        ¡Chiquillas!  ¡Viva  la  Vigen,  y  qué  jermosas 

que  estáis!  ¡Adiós,  Lolillal  (Mucha  animación  en 
toda  la  escena.) 

GiR.  ¡Hola! 

Cos  Ma  legro  verlo  güeno.  Está  el  jardín  que  da 

gloria  verlo.  ¡Cuánta  gente!  ¡Cuántas  bo» 
tellasl 

Fras.  ¡Olé! 

Curro       ¡Vamos  pa  allá! 

Car.  (saliendo)  ¿Pero  qué  hacen   ustedes  aquí? 

¡Hola  Frasquitol 
Fras  .         Pá  servir  á  usté,  señorito  Carlos. 
Con.  Piloli. 

GiR.  ¿Q^lé  quiere  usté?  (pasa  ai  lado  suyo.) 

Con.  ¿Me  quito  ya  la  esportilla  esta? 

GiR.  ¡Haga  usted  lo  que  quiera!  (pirula  pasa  ai  lado 

do  Carlos.) 

Con.  ¿Qué  tienes,  hija?  ¿Estás  disgustá? 

GiR.  Lo  que  estoy,  es  que  esta  noche  va  á  haber 

aquí  un  terremoto.  Que  ese  hombre  me 
desprecia:  que  se  burla  de  mí. 


(l )  curro  —  Pepe  —  Concha  —  Arturo  -  Frasco  -Giralda—Pirula— 
Coscorrúa,  ' 
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CüRRO       No  ta  pnres^  mujé;  aquí  estoy  yo. 
PiR.  f ¡Quita  de  ahí,  mal  ángel!) 

Curro       (jPos  señó,  que  no  doy  una  en  su  sitio!) 
GiR.  (¿No  lo  está  usté  viendo  con  ella?) 

PiR.  (Que  no  pilé  ser,  don  Carlos,  que  no  pué 

ser.) 

Car.  (¿Por  qué  no?) 

GiR  (¿Pero  no  lo  vé  usté?) 

Con.  (Chiquilla,  no  te  pongas  así...  ¿Te  colaste?) 

GiR.  (¿Yo?  Ni  con  ese  ni  con  nadie.  Es  mi  amor 

propio  el  que  padece.) 
Car.         Frasquito,  usted  tocará  la  guitarra  esta  no- 

che,  ¿verdad? 
Kras.        Yo  toco  to  lo  que  usté  quiera. 
Car.  (a  Pirula.)  (¡Esta  noche  sin  falta!) 

PiR.  (¡Que  nol) 

GiR.  (Que  no  ha  quitado  ojo  de  Carlos  y  Pirula,   llama  á 

ésta,  enérgicamente,  sin  drama  ¿eb?)  ¡Carmen!  ¡Ven 

aquíl 

PiR.  (Pasando  á  su  lado.)  ¡  Aquí  estoy!  ¿Qué  quieres? 

GiR.  Que  no  vuelvas  á  mirar  más  á  la  cara  á  ese 

hombre. 
Car.  ¿Por  qué  razón? 

GiR.  ¡Porque  yo  no  quiero! 

Car.  ¿Que  tú  no  quieres?  ¡Ja,  ja,  ja! 

Pepe  ¡Chavó,  qué  risa! 

Car.  ¡Ja,  ja,  jal  ¡Que  tú  no  quieres! 

Curro         (Buscándose  la  navaja  por. todos  los  bolsillos.)  (¡ScñÓ 

Pepe,  que  vi  á  meíé  la  pata!) 
Pepe  (No  hagas  eso  aquí.) 

(Jar.  ¡Tiene  gracia!  ¡Ja,  ja! 

GlR  (Muy  nerviosa.)  ¿Te  hurlas? 

Art.  ¡Vamos,  un  poco  de  calma! 

Car.  ¿Pero  tú,  qué  te  crees? 

GiR.  ¡Lo  que  me  dá  la  gana! 

Car.  Así  me  gustan  á  mí  las  mujeres;  bravias. 

Curro  (Ahora  me  luzco  yo.)  ¡Oiga  usted  amigo! 

Car.  ¡a  usted  no  le  dan  vela  en  este  entierro! 

Curro  (Buscando  la  navaja  )  Es  que  yo... 

Car.  Usted. .  y  quien  no  es  usted,  me  están  mo-- 

lestando  ya  demasiado. 

Curro  Me  la  he  deja  o  en  la  guayabera.  ¡Me  caso  en 

la  má!  (Dando  una  patada  con  fuerza  sobre  el  pie 
derecho  del  señor  Pepe,  que  da  un  grito  espantoso.) 


I  Ay!  Mar  fin  tenga  tu  cuerpo,  mar  nasío.  ¡Me 
matastel 

Al  jardín,  señores,  al  jardín  y  que  se  refres- 
quen esas  cabezas. 

¡Tienes  razón,  chiquilla!  Vamos  al  jardín. 

jja,  ja,  ja!  Vamo?.  (Mutis  por  la  izquierda.) 
Vamos  (Mutis  menos  Curro  y  Pepe.) 

Señó  Pepe,  ¿no  le  ige  yo  asté  que  iba  á 
m^té  la  pata?  (Mutis.) 

(Mutis  cojeando.)  ¡Y  las  metío,  Mjo,  las  metiol 

(Ataca  la  orquesta  y  baja  el  telón  de  boca,  subiendo  á 
poco  para  el 


CUADRO  TERCERO 

Jardín  fantásticamente  iluminado  á  la  moderna  con  bombillas  eléc- 
tricas de  diferentes  colores  y  arcos  voltaicos.  Convenientemente 
colocados,  varios  veladores  servidos  con  diferentes  clases  de  vi- 
nos, entre  los  que  reina  el  Jerez,  la  Manzanilla  y  el  Champagne. 
Algunas  botellas  estarán  sin  descorchar  aún.  Sobre  los  veladores 
las  copas  y  vasos  correspondientes  á  cada  clase  dé  vino.  También 
habrá  algunas  bandejas  con  pastas,  fiambres,  sanwichs,  cajas  de 
habanos.  Se  trata  de  una  juerga  en  casa  de  un  hombre  aristócrata 
é  inmensamenie  rico,  y  no  debe  faltar  detalle. 

ESCENA  XI 

DOS  CAMAREROS,  de  frac  y  calzón  corto,  descorchan  algunas  bote- 
lias,  cuyos  taponazos  se  mezclan  con  los  acordes  de  la  orquesta.  Sen- 
tados á  la  derecha  alrededor  de  un  velador  CURRO,  SEÑÁ  CONCHA 
(sin  sombrero)  y  SEÑÓ  PEPE.,  En  el  centro  SEÑÓ  FRASCO,  tocando 
la  guitarra,  que  es  el  único  que  tiene  puesto  el  sombrero,  que  es  de 
ala  ancha,  y  PIRULA  y  COSCORRÚA  como  salieron  en  el  final  del  cua- 
dro anterior.  A  la  izquierda,  en  otro  velador,  CARLOS,  ARTURO  y 
LA  GIRALDA.  En  el  fondo  forman  artísticos  grupos  el  CORO  gene- 
ral, lo  más  elegantemente  vestidos.  Entre  las  señoras  se  destacan 
nueve,  que  vestirán  traje  coupletistas francesas,  tal  y  como  si  fueran 
á  salir  á  escena,  y  distribuidas  en  la  forma  siguiente:  cuatro  iguales 
del  mismo  Color  y  cuatro  iguales,  pero  de  distinto  color,  l'or  ejem- 
plo; cuatro  granas  y  cuatro  blancas.  La  novena  figura  imprescindi- 
blemente de  negro.  Sacan  pelucas  rubias  de  pelo  cortado  á  media  ro- 


Pepe 

Ari. 

F'ras. 
Car. 
Todos 
Curro 

Pepe 
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mana  y  descótadas  y  vaporosas,  como  es  natural.  Mucha  alegría,  mu- 
cha vida  y  «muchísima  luz».  Queda  encomendada  la  presentación  de 
este  cuadro  al  talento  y  buen  gusto  de  la  Dirección 

Música 

Coro  Esta  juerga  causará 

de  seguro  admiración 

y  de  fíjo  ha  de  llaucar 

en  España  la  atención. 

Deseamos  ver  lucir 

los  artistas  del  Kursal. 
Curro  Andusté,  señó  José, 

luzca  usté  su  habeliá. 
Pepe  Pues  oído,  que  ahora  mismo  cantaré 

la  canción  del  Sacalá. 

(Se  adelanta  al  proscenio.  Señó  Frasco  le  da  la  guitarra. 
Todos  le  rodean.) 

Por  las  calles  de  Sanlúcar 
paseaban  Lola  y  Juan 
y  cogió  Lola  una  piedra 
y  la  echó  á  la  mar  salá. 
Desde  entonces  en  Sanlúcar 
ha  quedao  este  refrán: 
Sacalá 
piedra  madura 
saca  la  piedra  del  mar. 
Coro  Sacalá,  etc. 

Pepe  Con  su  novio  se  ha  escapado 

una  chica  en  Alcalá 
y  ha  tenido  un  gran  disgusto 
al  saberlo  su  papá, 
y  llorando  le  decía 
á  la  niña  su  mamá: 
Sacalá 
piedra  madura^ 
saca  la  piedra  del  mar. 

(Terminado  el  número  recoge  señó  Frasco  la  guitarra.) 

Hablado 


Todos 

AUT. 

Curro 


Bravo,  muy  bien. 

¡Graciosísimo! 
¡Choque  usté! 
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Art. 


GiR. 

Todos 
Art. 


Número  dos  del  programa:  Couplets  canta- 
dos por  la  sin  igual  Giralda.  Esta  noche 
hace  usted  el  gasto  por  ser  su  despedida  del 
mundo  artístico. 

¡Con  mucho  gusto!  (Se  levanta.) 

I Bravo,  bravo! 
¡Atención  señores! 


Música 

GiR.  (Estornuda.)  ¡Achis! 

Todos  ¡Jesús! 
Curro  Se  ha  costipao. 

Pepe  Lo  he  notao. 

GíR,  Una  noche  que  esperaba 

á  mi  viejo  en  el  balcón, 
como  hacía  bastante  relente, 
¡ay,  picaro  viejo, 
qué  rato  me  dió! 
Y  un  vecino  me  decía: 
«qne  se  va  usté  á  costipar», 
mas  si  quiere  yo  puedo  curarla 
por  si  le  hace  taita 
y  quiere  sudar. 

Y  en  seguida  contesté, 
yo  no  necesito  ná, 
porque  tengo  quien  me  cure 
cuando  estoy...  a-ca-ta-rrá. 


GiR.  ¡Achis! 
Todos  ¡Jesús! 
Curro  Se  ha  costipao. 

Pepe  Lo  he  notao. 

GiR.  Como  el  viejo  no  venía 

y  eran  cerca  de  las  dos, 
el  vecino  insistía  bastante. 
jAy,  picaro  hombre 
qué  rato  me  dió! 
Y  el  vecino  me  decía: 
«si  se  deja  uesté  curar, 
yo  le  juro  que  por  la  mañana 
cuando  se  levante, 
no  tiene  usté  ná.» 
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Y  el  vecino  me  curó, 
y  le  dije  muy  formal: 
con  las  cosas  que  usté  sabe 
ya  no  estoy..»  a-ca-ta-rrá. 


Coro  y  el  vecino  la  curó,  etc. 

(siempre  que  la  orquesta  indica  el  ritornello  indica 
Giralda  unos  pasos  graciosos  de  cake  valk.) 

Hablado 

Todos  ¡Sublime! 

Art.         Encantadora.  Venga  esa  mano,  simpática. 

Lolita.  (Todos  felicitan  á  Giralda.) 

Curro       Señó  Pepe...  ¡qué  estilo! 

Pepe  Cállate,  animal.  Tú  qué  entiendes  de  eso. 

Curro       ¡Vamos  hombre! 

Pepe         (|Uy,  las  botas!) 

Con.  (Besando  á  Giralda  )  Hija  de  mi  arma,  y  qué 

grasiosa  que  eres.  Bendita  seas. 
Car.  La  verdad  es  que  lo  dice  con  mucha  picardía. 

Art.  ¡Admirable! 
GiR.  Muchas  gracias. 

Art.  Vaya,  señorea;  no  hay  que  dejar  enfriar  el  es- 
pectáculo. Número  tres.  La  araña.  Baile  sen- 
sacional por  las  hermosas  bailarinas  france- 
sas, acompañadas  por  la  simpática  Giralda. 

Pepe  Ná,  que  la  han  tomao  contigo. 

Gir.  Yo  lo  hago  con  mucho  gusto. 

Curro       Como  yo  no  sé  jasé  ná... 

Pepe  ¡Calla,  mala  sombra! 

Curro       (Pos  señó,  ni  hablá  pueo.) 

Música 

Gir.  A  ver  la  posición 

del  baile  de  la  Araña, 

porque  es  de  sensación 

y  nuevo  en  toda  España. 
Coro  Pongamos  atención 

al  baile  de  la  Araña 

porque  es  de  sensación 

y  nuevo  en  toda  España. 
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(Se  adelantan  las  nueve  señoras  coupletistas  para  em- 
pezar el  baile,  que  aunque  lo  parece  no  es  minué: 
son,  ó  ha  de  ser,  combinación  de  figuras,  pasos  de 
cake  valk,  posturas  y  oscilaciones  de  bayadera,  en  fin, 
todo  menos  minué.  La  figura  vestida  de  negro  se  co- 
loca en  el  centro  de  la  escena,  y  las  ocho  restantes  la 
rodean,  formando  una  estrella  y  alterdando  los^  colo- 
res, ó  sea  una  blanca,  otra  encarnada.  Cada  una  de 
estas  ocho  figuras  sacarán  rodeada  á  la  cintura  una 
cinta  como  de  dos  ó  tres  dedos  de  ancha,  de  color  con- 
trario al  suyo,  ó  lo  que  es  más  claro,  las  encarnadas, 
blanca  y  las  blancas,  encarnada.  Dichas  cintas,  que 
serán  todas  de  la  misma  longitud  (próximamente  tres 
metros),  estarán  unidas  por  los  extremos,  formando 
un  cinturón  grande.  Al  colocarse  en  posición  de  baile 
soltarán  dichas  cintas,  pasando  uno  de  sus  extremos 
á  rodear  la  figura  del  centro  y  el  otro  el  de  su  posee- 
dora. Para  evitar  enredos  y  confusiones  al  bailar  hay 
que  tener  en  cuenta  que  pasen  primero  todas  las  cin- 
tas encarnadas  y  luego  todas  las  blancas.  Las  figuras 
han  de  quedar  como  indico  antes,  encontradas.  La 
figura  ó  dibujo  siguiente,  aunque  mal  puede  dar  una 
idea  de  lo  que  se  desea:) 
1 

# 


5 


1,  8,  5  y  7:  encarnadas;  2,  4,  6  y  8:  blancas;  9:  negra.  De  este  modo 
colocadas  las  cintas,  pueden  girar  sin  enredos  unas  á  la  derecha  y 
otr?s  á  la  izquierda  y  viceversa.  Este  bailable  parece  dificil,  pero 
bien  estudiado  y  comprendido  por  el  director,  es  sumamente  senci- 
llo. Todos  rodean  el  grupo  siguiendo  con  atención  los  movimientos. 
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GiR.  ¡Allí  está! 

Mírala. 

jAy,  Jesú?,  y  qué  miedo  me  dal 

Todos         (^Dan  un  grito,  como  si  efectivamente  hubiera  una 
araña  en  el  suelo.) 

¡Ah! 

(e1  señó  Pepe,  Concha  y  Curro,  están  como  asustados; 
como  es  lógico  se  encuentran  como  gallina  en  corral 
'  ajeno.  Son  las  figuras  grotescas  del  cuadro,  pero  sin 
incurrir  en  exageraciones.) 

<jiR.  La  araña  es  un  bichito 

de  níjalas  intenciones 
que  siempre  está  metida 
por  todos  los  rincones. 
Su  tela  va  tegiendo 
con  seductora  maña, 
sus  redes  va  tendiendo, 
maldita  araña. 

¡Allí  está! 
Mírala. 

¡Ay,  Jesús,  y  qué  miedo  me  dal 
Coro  Bien  se  ve 

que  si  la  araña  ha  de  picar 
fácil  es, 

que  se  le  pueda  á  usté  enconar. 

Una  vez 
que  ese  bichito  me  picó, 
á  mí  se  me  enconó. 
Oír.  ¡Araña  fui, 

araña  soy! 
^  Lo  mismo  aquí  en  Madrid 

que  adonde  voy, 
al  hombre  siempre 
he  de  enredar, 
siendo  ya  muy  difícil 
escapar. 
Mira  qué  arañita 
tan  chiquitita 
y  tan  bonita. 
Yo  la  metería  en  un  vaso  de  cristal. 
€oRO  ¡Allí  está! 

Mírala. 

Pepe  Mata,  mata,  mata,  mata, 

matalá. 

3 
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Coro  Mata,  mata,  mata,  mata. 

matalá. 
¡Zá! 

(Avanzan  todos  y  dan  con  el  pie  como  si  mataran  al 
bichito.) 

Hablado 

Todos  ¡Bravísimol 

Art,         Verdaderamente  sugestivo  y  original.  Esto 
merece  una  copa  de  Champagne.  • 

Todos  A  beber,  (suben  todos  ai  foro  menos  Concha,  Pepe 

y  Curro  que  quedan  á  la  derecha  y  Carlos  y  Pirula  á. 
la  izquierda  en  amoroso  coloquio.  Los  criados  descor- 
chan algunas  botellas  de  Champagne.) 

Con.  (Emocionada  )  ¿Pos  110  cstoy  llorando? 

Pepe  ¡Y  yo! 

('oN.  ¿De  la  emoción? 

Pepe  De  lo  que  me  apretan  las  botas. 

Con.  ¡Qué  desaborío  eres,  hijo! 

Pepe.  ¿Desaborío?  No  quisiera  más  si  no  que  fue- 
ras tú  la  araña  esa,  pa  darte  así  con  el  pie. 

Cjn.  ¡Guasa! 

(3uRRO  Pos  yo,  ya  lo  he  aprendió.  Verá  usté.  'kAIIí 

está,  miralá,  matálá.  .  (Levanta  el  pie  y  Pepe  le 
sujeta  la  pierna  asusLado,  creyendo  que  le  va  á  volver 
á  pisar.) 

Pepe  Canta  y  no  arsiones  que  entavía  me  duele 

la  patá  que  me  endiñante  en  denantes. 

GiR,  (sin  dejar  de  mirar  á  Carlos  y  Pirula.)  ((Y  que  nO 

la  deja  un  momento!)  ^ 
Art.         Vaya  l.olita:  acepte  usted  esta  copa  á  mi  sa- 
lud. (Dándole  una  de  champagne.) 

GiR.  ¿Esta  copa?  ¡Con  mucho  gusto!  (La  coscorrúa 

se  incorpora  al  grupo  de  Pirula  y  Carlos.) 
FraS.  Vaya,  don  Carlos,  (ofreciéndole  una  copa.) 

Car.  Gracias. 

4rt.         Es  un  precioso  número. 

Car.  (ofreciéndole  la  copa  á  Pirula.)   ¿Usted  aceptará 

esta  otra,  á  la  mía? 

Art.  i  Yo  creo  que  esta  joven  podrá  sustituir  á  us- 
ted en  el  Kursaal! 

Car.  (viendo  que  Pirula  no  acepta.)  ¿Me  la  desprecia 

usted? 
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GiR.  (con  mucha  intención.)  ¡Tómala,  mujei;  SÍ  al  fin 

y  al  cabo  me  vas  á  sustituir! 
Cos.  ¡Tómala,  hija!  ¡Pos  no  paese  si  no  que  estás 

asustá! 

PíR.  ¿Yo?  ¿Y  de  quién?  Eso  sí  que  no.  (Toira  la 

copa.)  ¡Vaya,  á  la  salú  de  usté! 

GiR.  (Pos  no  tiene  mu  mal  ánge  la  niña  ésta.) 

Art.  (a  la  Giralda.)  üsted  debiera  volver  al  Kur- 

saal  y  dejarse  de  amores. 

<jriR.  ¿Pero  usted  cree  que  yo  no  vuelvo  á  tra- 

bajar? 

Pepe         Pero,  señores...  ¿qué  pasa  aquí?  ¿Esto  es  un 
velatorio? 

Todos  ¡Ja,  ja,  ja!  (Bajan  ai  proscenio.) 

Con.  ¡Ay,  qué  sangre  más  pura!  ¡Qué  ánge  tiene 

tu  cuerpol 

Pepe  Chócala,  mujé,  que  has  estao  como  en  tus 

güenos  tiempos.  Piloli,  hija.  Venga  argo  de 
la  tierra. 

Art.  Tiene  razón  el  señor  Pepe.  Que  nos  cante 

Lolita  el  tango  del  Galleguito  que  ella  can- 
ta con  tanta  gracia. 

Todos        ¡Muy  bien! 

Oír.  ;Y  no  canto  más! 

Fras.         Que  se  lo  acompañe  la  Pirula. 

Oír.  No  necesito  compañas  de  nadie.  Me  basto  yo 

sola.  (Coge  el  sombrero  del  señó  Frasco  y  se  lo  pone.) 

PiR.  (Ofendida.)  Muchas  graclas. 

GiR,  Hacer  corro,  señores. 

Todos  ¡Olé! 

Con.  ¡Ay,  qué  cara  más  gitana! 

Pepe  No  pué  negá  que  se  ha  criao  á  la  vera  mía. 

Música 

GiR.  ¡Aj! 

Y  trán,  trán,  trán, 

trantreiro. 
El  tango  se  llama 
el  del  abujeiro; 
el  del  abujeiro 
se  llama  el  tanguito, 
porque  esto  ha  pasado 
en  un  pueblecito 
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á  una  galleguita 
con  un  galleguito. 


(Cada  vez  que  baila  Giralda,  baila  tango,  y  los  demás 
marcan  gallegada.  Siempre  en  este  número  cuañdo  lo 
crea  oportuno  la  dirección.) 

Estando  en  el  campo  un  día 

á  Paz  le  picó  un  bichito, 

y  le  hizo  en  la  pantorrilla... 

pues  le  hizo  un  abujerito. 

Y  Blasillo  le  decía 

lo  del  abujeiro  lo  quiero  ver  yo. 

Si  se  entera  el  señor  Cura  es  muy  posible 

que  nos  eche  de  seguro,  de  seguro 

algún  sermón. 
Pero  tanto  le  rogaba, 
que  la  rapaciña,  pues,  se  convenció, 
y  á  pesar  que  el  señor  Cura  era  muy  serio^ 
la  muchacha,  la  muchacha, 
la  muchacha  la  enseñó. 
Coro  Y  trán,  trán,  trán 

tranteiro; 
á  mí  me  ha  gustado  lo  del 

abujeiro. 


GiR.  Tocaba  Blas  una  gaita 

que  á  Paz  le  gustaba  rancho. 

La  gaita  me  vuelve  loca 

donde  quiera  que  la  escucho. 

Y  Blasillo  le  decía, 

si  te  gusta  tanto,  tú  la  aprenderás, 

que  en  el  pueblo  no  hay  ninguno 

que  la  toque,  que  la  toque, 

que  la  toque, 
que  la  toque  como  Blas. 
Como  tanto  le  gustaba, 
pues,  la  rapaciña 
la  gaita  aprendió; 

y  tan  sólo  con  llevar  cuatro  lecciones 
la  muchacha,  la  muchacha, 
la  muchacha  la  tocó. 
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Coro  Que  tango  tan  bonito 

es  el  de  la  gaita  y  el  abujerito. 
Y  trán,  trán,  trantrí, 

lo  del  abujeiro 
me  ha  gustado  á  mí. 
¡Sí! 

(Baila  Giralda  los  últimos  compases.) 

Hablado 

Pepe  ¡Olé! 

Con.  ¡Eso  es  gracia! 

Unos  ¡Bravo! 

Otros  Muy  bien. 

Curro  ¡A  mí,  me  sen  regüenvern  la  sangre! 

Pepe  Que  non  te  sen  rengüenva  ná. 

Car.  (a  Pirula.)  (¿Por  fin?) 

PiR.  (Decidida  )  (Sí  SeñÓ.) 

Art.  ¡Es  una  verdadera  lástima  que  el  arte  pier- 

da una  estrella  como  usted,  Lolita! 

GiR.  ¿Y  quién  le  ha  dicho  á  usted  que  yo  no 

pienso  trabajar  más?  ¡Quite  usted,  hombre! 
¡Señores,  mañana  vuelvo  otra  vez  á  trabajar! 

Todos  ¿Cómo? 

Car.  Apruebo  tu  resolución. 

GiR.  No  eres  tú  el  que  me  deja:  soy  yo  la  que  se 

va.  (a  Pirula.)  Anda,  hija:  recoge  mis  sobras. 

Car.  ¡Bueno:  basta  ya! 

Curro  (¡Josú!) 

GiR.  Estaba  decidida  á  no  volver  á  pisar  más  un 

escenario:  á  ser  una  mujer  de  mi  casa,  pero 
veo  que  tú  no  sabes  apreciar  esas  cosas.  Así 
pues,  á  rodar  por  la  pendiente.  A  mis  cou- 
plets: á  mis  tangos:  á  mis  bailes  y  á  olvidar 
las  penas  de  este  mundo  con  los  aplausos 
del  público  y  las  juergas  de  última  hora. 

Car.  ¡Pero,  Lola! 

GiR.  No,  no,  no.  Si  todos  sois  iguales.  Necesitáis 

vernos  en  el  escenario,  halagadas  y  preten- 
didas por  todos.  Despreciáis  á  la  mujer.  Os 
enamoráis  solamente  de  la  artista  para  po- 
der saciar  vuestro  amor  propio  y  decirles  á 
vuestros  amigotes,  cuando  después  de  la 
función  salís  cogidos  de  nuestro  brazo:  «Esa 
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mujer  á  quien  todos  pretendéis:  eso  que 
tanto  os  gusta:  eso  es  mío. 
Caf.  ¡Pero  sola! 

GiR.  He  dicho  la  verdad.  (Con  energía.) 

Co?'.  Bendita  sea  tu  boca. 

GiR.  Ustedes,  á  Sevilla  mañana,  á  respirar  aquel 

ambiemte  puro. 
Pepe  Te  ties  que  esperar  al  otro  turno,  (a  curro.) 

Curro       l.o  siento,  porque  pensaba  torear  en  la  de 

Beneficencia. 

GiR.  (A  Pirula.)  Y  tú,  óyclo  bien.  Ya  somos  rivales 

en  todo;  pero  no  te  olvides,  que  donde  esté 
mi  cuerpo  estará  la  gracia  y  la  alegría,  por- 
que me  echó  mi  mare  al  mundo  con  rete- 
muchísimo  salero. 

Pepe  ;Eso  es;  y  su  tío  también! 

Todos  ¡Olé! 

GiR.  Conque,  señores;  ¡á  terminar  la  noche  alegre- 

mente y  mañana  al  Kursal!  (a  Arturo)  ¡Ya 
lo  sabe  usted!  ¡Fuera  penas! 

Art.  Mañana  aparecerán  unas  tiras  por  todo  Ma- 
drid, anunciando  la  reaparición  de  La  Gi- 
ralda. 

GiR.  (ai  público.)  Señores,  están  ustedes  invitados. 

(Música  y  telón.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


NOTA.  Se  suplica  á  los  señores  Directores  lean 
con  detenimiento  todas  las  indicaciones,  á  fin  de  ceñirse 
estrictamente  á  ellas. 


Los  autores  se  complacen  en  manifestar 
su  gratitud  á  los  intérpretes  de  esta  obra  así 
como  á  la  dirección  y  á  la  empresa.  Los  unos 
con  su  esmerada  labor  y  la  otra  por  su  es- 
plendidez, han  contribuido  al  feliz  éxito. 

¡Muchas  gracias! 


OBRAS  DE  VENTURA  DE  LA  VEGA 


Zarzuelas  en  un  acto: 

El  licenciado  de  Villamelón  (1) 

Los  modelos  (2). 

Jai-Alai  (3). 

La  cuadrilla  del  cojo. 

Cambios  naturales. 

Tómela  la  Golfa, 

Don  Tancredo  (2). 

La  chiquilla. 

El  curita. 

La  huertanica. 

La  rondeña. 

Inocencia, 

El  crimen  de  Chamberí, 
Carranque  (entremés). 
La  Giralda.  ^ 
Las  buenas  mozas  del  barrio 
ó  chulos  del  Lavapies, 

Comedias  en  nn  acto: 

Los  de  Badajoz. 
La  hija  de  mi  papá. 


(1) 

(2) 
<3) 


En  colaboración  con  .E.  iRniz  Valle. 
Idem  id.  con  J.  Arques. 
Idem  id.  con  J.  de  la  Cuesta. 


Precio:  peseta 


